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A veces nos hemos preguntado si no habría una voluntad inconscien-
te en los historiadores de la literatura y los críticos de demostrarnos 
que las mujeres son seres desposeídos de las más altas funciones 
cerebrales. De la obra de escritoras pioneras como las hermanas 
Brontë se dijo que era indigna de señoras y del Frankenstein de Mary 
Shelley se especuló que el poeta Percy Shelley debía de ser autor de 
la mejor parte. Y aun a aquellas autoras reconocidas se las acaba en-
terrando muchas veces en el olvido, o en un reconocimiento escaso 
y relativo que no se corresponde con la calidad de su obra. O bien 
se les hace «pagar» simbólicamente el éxito y el reconocimiento con 
la conmiseración por sus vidas supuestamente desdichadas, por el 
simple hecho de haberse divorciado o de no haber tenido hijos, o 
también, como ocurrió hace unos años con una biografía de Susan 
Sontag, sus biógrafos dedican los máximos esfuerzos a demostrar que 
no fue una buena madre. ¿Desde cuándo se compadece a los escri-
tores y artistas hombres por no haberse casado, haberse divorciado 
o se les critica por no haber ejercido correctamente como padres? 
Pues bien, el mismo espíritu borrador y censor se aplica a fotógra-
fas y artistas. Por otra parte, estas mujeres, escritoras y fotógrafas, 
han tenido que actuar contra corriente y enfrentarse a prejuicios y 
dificultades. En general, ellas no han tenido, como suelen tener los 
artistas hombres, un partner que confiara en sus obras, las apoyara 
y se ocupara de resolverles las relaciones con el mundo o los asuntos 
pecuniarios. En el caso de las fotógrafas, la obsesión por su trabajo, 
por la propia obra, es un rasgo que caracteriza a estas cinco artistas 
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y que las ha movido a batallar contra viento y marea para salir ade-
lante o a proseguir tenazmente un camino que parecía imposible, 
a veces incluso forcejeando contra sí mismas o contra una pulsión 
interior de autodesaparición. Lo mismo ocurre con las escritoras, 
y ahí las batallas internas se reflejan también en las interrupciones, 
los lapsos de silencio: la escritura las mantuvo a flote, aunque fuese 
durante un tiempo, sin evitar períodos importantes de renuncia y 
de abandono que en algún caso se hicieron definitivos.

Hemos reunido una pequeña selección, cinco escritoras y cinco 
fotógrafas, aunque podrían ser muchas más. En el caso de las es-
critoras, se trata de una lectura subjetiva de sus obras o de algunos 
aspectos de estas, aunque se recojan inevitablemente unas pinceladas 
biográficas para completar la presentación del personaje, pero no 
pretende ser este un estudio exhaustivo. En el caso de las fotógrafas, 
el texto sí se basa en muchos casos o sigue el hilo conductor de la 
biografía, pues no puede desligarse la vida de la obra, ni a la inver-
sa. Pero en definitiva, se trata de nuestra lectura, una de todas las 
posibles, de estas autoras y sus obras.

Las trayectorias de estos personajes femeninos nos sirven además 
para trazar un recorrido por la literatura y la fotografía del XIX y el XX. 
Esta tentativa nuestra pretende resistir y ejercer la influencia contraria 
al silenciamiento, rescatándolas de ese olvido o esa conmiseración, 
como pequeña corrección simbólica de una tendencia perversa. 
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